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Aquellos que, trabajando romo yo en con-
textos- africanos-, sucunalacan a la seductora (sí
perniciosa) tentación de doliníítar la «identi -‘

dad étnica» que podrá enes-nastituir su objeto dc
estudio, se ven inevitablemente conducidos a
un incóniodo sentimiento do confusión. No
hay uniformidad de criterios- entre autores-
cas-ando sc tratado dolirnítarlas- fronteras-de una
«pueblo». de una «tribu» o de una «etnia».
Eh caso dolos aruw’und del surdo la Repúbli-
ca Denmocrática del ConagcV no es unía excepción.

Con ocasión de ha prinaena visita que, en
t987, hiane alMwant Yaor Kabwíit Yís-oj Kawenl
II. rey do los- anuwund. el soberano señaló,
como tes-tinionio dos-as-poder y do la respeta-
ble identidad de los amuíwund, un icono que
estaba colgado en la pared del palacio que te-
nía delante de uní y donde so podía leer:
«L’Emnpire Lundaaa. «Nosotros somos los lun -

da originales», me di jan. A partir de entonces
fueron muchas las- veces camí que. durante mní es-
tancia en eh terreno, oi hablar do «lempíre
lunda» (elbocho de que sea us-tílíro ha expresión
en francés y deque la bugís-a rrs-wundas- no ten-
ga uní término língtiístico especifico para de-

signar ha ideado «imperio» es-en sí mismo s-íg-
níficativo). La expresión nos remite a un pa-
sado histórico en el que eh rey detentor del ti-
tulo de Mwant Yernas era el soberano bajo cuya
jurisdicción so encontraba una vasta región
del Ás-fníca central. (Calculo que en este mo-
mento eh lector—ah igual que ocurre, por cien-
to, enon los propios estudiosos-de esta materia-
se encuentra ya un tanto confuso en lo que
res-poeta a la utilización que aquí se hace de
los téríninos =<lunda»y «aruwund» y a las-
identidades-alas que se refieren

«El imperio hunda del Mwarut Yanta» —asís-e
lo donomina habitualmente en la literatura
sobre eh toma— se extendía, en su época de
apogeo, del río Kwango, ah oes-te (Kasongo-
Lunda), has-tael Luapala, al es-te, afectando su
movímíemíto de expansión ala historiado esta
vasta área del Africa central hasta comienzos- o
mediados- del siglo XIX. Para mantener los-
nuevos territorios bajo su dominio, eran en-
viados administradores- políticos- (los- ayilol)

para cobrar un tributo queso canalizaba hacia
la corre después-deque los propios nn»lol hu-
bieran retenido una parte. Los jefes locales-

- La presente nos-a dc inveseigacióma niene su origenes-a tana comunicación presentada ala u.’ jornada deAntro-
pologia. de titulo «Modernidades. etniridades-, identidades» que tuvo lugar en junio de a998 era la Universidado
do Mis-alío. Agradezco a Praia-ea Dono latraducción al español den es-re artículo.

Enla actualidad los aruwrmnud so es-atiendenfundarctoriíalmnente pon los territorios de KapangaySandoa (provincia
de Katanga) y el territorio de Kaliumniba (provincia día Banduandu> eno

1 Congo, así como ponía zona fronteriza de
la punta nordesee deAs-agola.
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AIonaraa’/ua ls-ralas-aes-una /derrannins-d. catas- aricl-o-d- a’ ns-a-incas- da’ - fis- neaíurininr, a <aL ‘es-capias-a iras-ms-ira, a.~ -a’ los- arar-as-nus-od un Gons-grs-

so ataca ideas al yucgtn dci Mus-acreas- laman-a’ ea-msa ni rs-te”
gra d ras do esta fas-rina en u as-a mccl tri buata mia -

faros-o eva ando. mira cabstara te, oria auctoni dan si nra -

ból ira saabre ha tierra. De laerfaca. sca atribuí ve oh
ras-urea de la cax}s-a risión do la estrían aíra pas-litiana
iras-ada suc-sta dirotona isa a-ruta-e eles- deatanas-leumes-
de la ticarra y-jefes ¡annitianos. los aa-Nia/ (cf, limas-
tiní. a

Más allá de san ls-a ~Omtanaei a croanó cns-~rna, cal
ts-ilaumres- ram-a unas- simnalacalas- de dcnpes-aalenae-isa ¡ata—
¡it rna. 1 ruealuuia a-oba-e, sal. ansanísaveas u, as-cás tan--
aíra, ras-a mlii - ¡Kl Mrcnarnt- lizos-a .sa sea vean, cormos- --

1aaars-cíía octvianídlas- a leas ¡rafeas- a él s-íclans-rdicaadeas-
«¡s-rrasrnes-ncas —> u]ts-ta anennasamaní as-acm iii 1uncíducauens-

imna¡s-as-m-tsídos- laIcas caes-ns-o tejialtas. amnnmas cío
fume-ges-. pólvoas- y aarreas pro dei etais- oía rau-fae -

1 anadeas,

A mecí jadeas rían
1 siglo XIX el íaca¡acmio ¡turs-ala

cara tI-a camalatrasad] anas-cia. Lb Es- as-airar alen 1 Ms-as-as-‘al Vis-ev -

cama buena-a arrecí i alsa ss-ms-te níacia a cara el en oníra me ita ríen
es-enlavos, se ve gnsux-encar rite- sí fortran o ¡toe ¡sí alaca
lic i ó mí dc es-re tráfico. Por as-tres- lado. los- encakwe
amas-enmnaaa síu es-pa casi ó ni lmae i a el no mira, imífíl trá as- —

tíos-op mogs-’r’sivannecs-te rara temnitorio laacadsí. Ema
u SSq.~ cananado la expedi ci óma ¡s-anrtus-gas-es-a rs-ira —

bezada por el coma radas-alo ¡-1 ermnir¡ue E) ias de
Carvsallao llega a la c-a}uital icínda. eh imperio se
ranar-maennatra cas- france-a dc’rnadomne-isa.

Las- páginas de Dias- dc Carvalíco (t890-

94) 005 roímos-trama ti ca faa is cram a ns-oeseas-s-aci ca pcar

as-ra a extenasa a rs-vas a ó ca cas-Ls-u o - E a a 88,~ la cap i —

tal fuman saqueada a-carcas-a alo taooo ¡aunada cap—
lunados (cf. [línstin. a erta un-). ¡los años-ales---
pus-duras- oms-enea tic aB 37. s-e ¡aras-dure uncía rau eva
as-avasióma c-okwo era la ajume la cs-apitsal ras- rs-cora—
diada. bis-as- de Carvalinía eles-cribe el páduiena
dc mis-ii es- cíe ¡ares-ou aas-. canítre ellas- ns-cus-eh os de
iras mcii oms-abs- ros de la a-tanto, imites-ata rs- do Faca ir
ls-aria caí este - El temi tas-rina lumas-da qas-od a rá bajes-
des- mnini o cokuve’ desalo es-ls-e cas-os-nr mato itasta cal
fis-ial del siglo.

El as-apeno <¡alan. ales
1amíés- da- ¡a expualsboma

dolos cokwr. e-ns-traen el siglo XiX ya ns-o pos-ro
la inapían-tanucia de otecas tiaana1s-ens. Alguartos de
los te mnitas-ni os- so o cacaín e catraca inro mms-od i ab le —

mían rato pe rau deis. las- -Po ¡ onmenias cuí copeas- lía -

biamí alefira ido fras-manes--as- ejuar re¡s-sumt iaas- el ¡asais-
¡us- o da e nutre’ ls-n at ungal y cal Estadía Libre del
Congas-. De bocín es-, icas las-nula dcl Mzvorcs- Yancas-ra

sólo abs-a raíl onaniana es-ea situs-ar itamarie elebilid ací
más- tarde su ecanusocuenria dc la politica eolo
ni sal belga.

Fra atención s- es-tras a nataae’relemal os laistónicos,
ns-ud lacas íafls-POS dist¿n tos ales-e/e ana- punto des-dan

ten Ii-rugo a sí a no so endeude mitran Freerncnatonnmenmto

des-a gas- ados crí la literatas-ra co os-mo « faus-ela iras-
luanda» gs-ampos Itas-y coas-apicta cus-emito amntónonaos
¡ao mas- ají me e o olmos tionniEs-das. anas-ru frs-ms-anona unía
tas-aid] mcl fías-litar í bajas- la aus-tciridsael del Mwanmt
Yamar y que roennoccía esto vínculo a través-de
aíra a’on-¡nnt dc tradir ira caos orales-. Ademnuás- dci

Es-s-s-s-¡a [Ogns-¡nn a pa t1ir niel cual sca o mi gi rióch ini
peri ca y quío seráma mean oc idos era ha literal emma
rata ns-o «1 ns-ada río 1 AIs-anrrna.t lizo-u » (los- annuvunuid) -

js-uendrnnn ser mofonialcas conaca «lunada» laus mides-u—
latí (ea luías-da — nde rumbas-) de Zaas-ab ia - Idas yaka. los-
les-vale (tau nbi dma desigas-ados ros-raes- ¡randa — ba —

hoya ¡en o ¡riera a), los- luía del Kwamíges- los ¡a abi —

taras-es- dcl l,uaa pal a ls-ajo das- as-a ita i o del rey Ko- -

zcaeaals-r’. canmtmca carneas que’. enes-mí anriterios cien
irgí lina cacni os-ud] ive rs-os, mci vini rí irna ma esta mutis- una

ideus-tídaai,
í,a opcióaí de antropólogos- ncás- recientes

(cf, Bus-tira, í 97- Vil XII l-loover. n97
8S2).

ematre los cas-a ¡es- ns-le nne lías- o po rolas-so dricé

cas-mano «a ns-ms-vas- nad » pata ele sagnia reí gruí po ms-u —

rica e (rérrcu irías-, pos- ccc mío. cus-ra el que esto
pu tobío sc a as-tas-de ma ona mas-a) y- ¡non coas-red en al
re mala ita o «lea macla a> mj us-,a d mnríe’asió o luistónica -

ranse rs-- á o dolo para releída 50 a ms-ra sss-te ana po —

¡inico Na mucxs-stemmte y a los gru
1s-cs-s cinc laicie—

ras- rl ¡ta ato ele ni rs-ya os-a si mncís-mna ocaa tonca do
¡asumtudo altai macaras-sc sasercióma alen irlentidades.
Si. como sabernos- através dolos castuadios- so—
b re e taime adad ¡ íd foroas-cia iinigtiistira no es do
por sí sas-firme ote is-ara donrcarcar ido oridados et --

mas-cas das-a iritis ¿cjas-é esa ficacle cas-cnt as, son
« ruwus-s-s-d -a por oposícióma as-en «luíaídaa~? Y no

ls-ifnierado unaanainnmi ciad cas-lo q as-o se refiere a los-
gruapeas qrco sea’ pumedoca moelamnsar «jis-cada».
¿canales sons-, a fina do cuentas, los rasgos dan
unía a los-ido/mood (do unía «lía as-ej ir idad » - si se
ajas- ir re) si ha amatigmí a rs- taitas-a política, dacia ha
vas-todsíel de los do cmii mci os bajo el yugo dcl
Ms-vanan Yac-as, sólo se ovi deríciaba ¡s-or la llega —

ci sí a la cap it al al cal 1aago del tni mutes- y si hoynei
o-o-idod jada tiras-. o-a os-cides-r/ liccgts-atstiro puodena
ser argas- mas-oms-tos para la ano cusí mencrióma alen es-a
doratidad? - . - Es-tas rimes-u notadas mío ces-ami dan

as-ocas- ¡a marcí cs-1s-ínits-a de gua i es-a brasca en mapas-
etc tas-gráficos- y en no ms-e ms-naturas- estableci —

das ha rna ríaod idad de has dcii ns-mi taei ones étníi
ras que ns-os-otros sabes-nos-, gracias a Frednik
Ba mdli (mcj 69). gis-e as-tas- comíais-a raca ims-evitable —
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mente al terreno fluido y dinámico de las
identidades (por definicióca, sits-]acíoniahes- y re-
lacioníales-).

En las angas-mentaciomaes « etas-jeizantes» las
iradícionios- orales sobro la fundación del Es-
tado soma frecuenuenacas-tea invocadas- como el
elemento definidor do manía identidad étnica
«lunda». Y os aquí, cama realidad, adonde yo
quería llegar...

Todos conocemos eh papel ms-rial que los-
mitos-do fundación, al fumnarionan romo autén-
ticos «nas-itos étníenos» (oca palabras cíe Aiitlaooy
Smítb, 3984), desonipeñaní en Itas- díscumrsos-
cionalis-tas, y partíruiannaente cribos- dis-cus-rs-os
nacionalistas africanos-. Si bienes cierto que la
etnicídad se puede abonalsar comían tana fonómomaca
esencíaimnonte político, entamo defiende Abner
Coben en su estudio sois-reala etnícidad bais-sa en
la cias-dad yoruba de hís-adara (cf. i96e?:a9o). laven--
dados- qemo. como nota John [~ccl la mobíiización
étniena. aunqumo eventus-alnucencto sobas-con razo-
nos- de otro tipo, s-iom1s-ran recurre a una argu-
mentación do índole cuminmral que parte de una
interpreaueióny de una renflexión sobro el pasado
(cf. 1989198-9). Enes-te «rults-nnalwork» —es-
esta ha expresión utilizada pomol autor—oh dis -

curso laistonícísta, oriol canal se ímachuyo el recurso
a los «naitos étnmicnos». lía sido el instrus-nonto
predílcento de ínteiecntuíalensy nacionalistas para
elevar la anoncaencia etonasa alo sus-paisanos-en eh
proceso de «etnogénesms-».

¿Por qué esta predilección por los mitos de
fundación y de ha deseecadoncia dinástica en
el proceso de ha otnogénes-is- o en el de la
emergencia de níovíns-ientos sociales y as-a-
rionalistas? Muchos as-atas-mes, os-ala lineado jan
Vansina (196a, 1966). defienderíama el carác-
ter enminentemente histnis-’ico de estas tradi-
ciones que, presentO audoso con una indu-
mes-ataría mítica, once rna rían, es-a último
térmiTio. referencias a aconuecimientos rea-
hes. Estas tradiciones, oca esencia narraciones
históricas-, permítiniarí praes el recurso a una
experiencia histórica ennípartída, la inter-
pretacióra del prescrito por referencia ala vi--
vencía real do un puelalo, por referencia a un

La raiz « ‘ruwunid» so us-tílzí aquí roano adjetivo de «aruws-s-nd» -

pasado que se constituyo corno ingrodiemate in-
dispensable para una afirmación cultural de
la etnícídad.

Es-ro nos- conduce aun viejoy. basta cierto
pms-nto. gastado debate entre autores- gas-e con-
sideran las-tradiciones centroafnicanas- sobre
cl origen del estado como nuarmaciones de con-
tenido histórico yaquellos grao optan por abor-
darías como «mnítos»,como sistemas qrs-e tra-
ducen mecanismos de conceptualízación
s-ins-bóiíra e ideológica. Retomando hasta cier-
to pus-ato esto debato en relación con ha gesta
ruwund de fas-nidación. intentaré demostrar
que lo gas-e hace dc estas- tradiciones instns--
montos- particularmente aptos- para integrar-
se en discursos sobre etnicidad y para crear
sentínlíentos de pertenencia. no deriva del
bocho de quo retraten o reenvíen a un pasado
histórico conaún, sino do que se constituyan,
pons-u propia estructura, en mecanasmos- ló-
giros-de construcción de ha identidad social.

Analicemos pues el mito ruws-and que narra
ci origen o fundación de ha realeza. Cuentan los-
aruiwus-nd”;

El jefe Nkondteníatros hijos-ydoshíjas-, de las cuales la
más pequeña se llamaba Ruwej. Un dia. al llegar a la aldea
uianspués de ura jommíada de caza, los hijos varones-de Nlzond
encuentran as-u padre tejiendo una estora con una jofaí-
ms-a de agusa u lado que usa parsi empapar las bbras. Tomando
tal agua. de aspecto lechoso, por vis-mo de palma. los hijos.
sedientos, pidonas-u padre que les dejo beber, Nínoad so
lo cupido diciendo que sears-nade agría, peco los hijos. qure
croen que los esmá engañando, reaccionan violentamente
y agreden a su padre. Ruwej. en cuanto sabe dolo ocurrí -

do. va inruedíatamento en su ayuda. A consecuencia de
este episodio. Niconad decide que el sínabolo del poder
real. el brazalete sagrado (ras-/s-ata) será aransmis-ido a su hija
Runwej y nao a sus hijos varones,

A la muerto de Nkond, Ruwoj pasa a gobernar con la ayu-
da dr sus-s parientes acuás próximos. Reina la paz. Sin os-mu-
bingo.un buen día llega a las nemas de la pnincesaun ca-
ns-dom extranjero qas-ca. con ss-as compañeros. viene de las
tierras dolos vecinos ¡as-ha. Ruwej invita u cazador, que se
presenta conan CibindYimung. a compartir ci vino de paí-
ns-a con los ancianos dcli aldea pero. para espanto doto-
altas, el extranjeros-os-niega a beber era público. La noche cae

u- Ruwej. enamoradaya del jovenyhello cazador ls-iba, lo in-
vida as-u casa. No tardan en cas-urs-e, no obstante la uní-
niosadud de los-parientes-de Ruawej para con CibimndYirung.

-a- Lavanias-uro del mito que sagatí sea presenta es-urna versión abreviada deis-narración queyo anis-ma recogí enNka-

launy (territorio dr Kupungsa).
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líanas-calo Pcaninaaaa a-a mes- /deas-nialam-a/, catas- iris-’] cd y as-nitras- a/u’ fis-ca-a/-oninims-a <‘1. ‘crayir0 1 as-nalcas- a’ ion aruínxaas-on/ a/tal Co cas-es-

Fínnuaniar ucs- tíos-arpo ¡a pobí anón laus-e era arcs-uoauis-a. Siam es-un-
Is-argna. tana dua Buxaeí e nuacírudní cadas- ras-aa su acmíras-lca maucuas—
tuccul tire mdc cas-tregua al ira unirte del pannicar a Cilainud Yi—
mnanag

laus laemníarnos- a pias-arias alta la paamara -a,í su. mebolanacaaeínírnarensaa
docas-noii y auc’g’arauloso asas-catete msr al pone atari amoríos- ele tana
enea a ana

1a mas- ala is-anlnanis-ma a ilusa-ca1 a- ss-ms urca ras, 1urnuma’caeans-dna taus-
aaaovuns-mc cunan atrt-’m,ttonao ale’l qama mí ss-alt iras-la fes-rnuas-arnirnu de
ms-ajas-ayos- estados-.

Al tao poder tener hijos Rus-a-u ¡ 1 abarídYaa uanga ataca te ou ras-
maaalrinuaaciíaa t’aats- as-cia 1s-ansctiua ríe ¡a E” tate a s,a ele maomnlaa’c’
íKas-anracag. [a0cras-a s-nungaattuias-ms-s-ióni oían auca anas-aro Iam¡o Yas-n gaur
í’ocíbic.j nl larsuinsuletra nianí piaría u s rl mas-aura alta Ws-a nanas- ls-as-un’,
{us-uaalainumlua nasí la ranales-na tuaws-s-nutl

¡71aborda ¡ o otnuas-hístorar o riel upísoeha o alo la
llegada de man cazador extranjero al ranis-lo de
ras-aa 1aa anura s,i vis- subsigas- iomite fuaadaeniuics- de ha
realeza as-ra motivo rocas-mc anac ema las 1 mudí —

oías-raes ale ¡ ALa mci a cmii mal y quío se docto cts-iría lía--
bituma ¡nao mate e mm í s- litera tiara roano ci ns-nativo
niel «ls-eruto e uvais-zaeloma>—- ns-ca ls-a conseguidas-
sauní macad a cate u ps-eLacaicí ni ca ruácais-ns-e. Atari coí cari —

dios-tal es-anam c1ms-e so ti-ata rica can te ns-ss- as-sas-rativas- ele —

mons-tal es- «cali ríaé a> comas-tría ido seubran tan aras-rs-—

acetan amoratas- bis-cómico. ¡sas- hi1aóte.s-is avsarízacl as- amo
llegas-a a acuerdo oía lo que se mefiore al «ver—
dado roas- canon tenido ele los cl-ic/aés- utilizados en
las- míamnací es-caes-,

Leas- iraer mogata tos- faernaulaecema. ¿ Si gn i fi—

rará la llangada de Ls-taimad Yuauns-g al reino do
cina ces-mmqalísta po ints-e a las-bu era ternítea

rus-uvemmíd, cas-as-mo su as-acre Va osirla (a 96 ts- :78).
o se tratará dc u ms-a mcta loca iuírí irariva do ms-mu
janésrancro cultural? Ls-tas dívos-gonanias son sig-
naifica tivas rs-manado el obp rau-o es-oído recomas —

tiaras-e ci pasadra ría us airad
Era ronítraposicióra a es-te punto do vis-aa y

anas-ti uncía ¡a cc-spocan iva. sa ni nIlOclas- ríen vean, ni tu en tu ci

rs-a ás focas-rucia (mf, ls-abane irí na , 989) - - Inc de
lleus-ch defiende que las narraciones congo-
lobas sobre cl origen dc ha realeza son «níi—
tos». Es-a síu aboadaje cstnmaenuarah en Lo ron’- icro
(a 9~2), de He as-sela insis te os-u us- cs-a o pos-ita ión
fumo das-naonata ¡ entre el as-raleas- a ancestral y ala —

tóctono de Rus-ve j , un o md era era cris-as, caías ini
ripiecale, rus-días- y p mianail íves-,y la civ ihízacióní i o —

ma ovadora y sas-fis-ti carla do Ci b ind Yireams-g. al
guao ci acator íaes-nusi dora ras-anca ella é roo pas-reador
dca la realeza. Era vista dc ira causal, cíe lboras-clí tira--
fi ende’ que los amas-a-veis-íd —-tal eras-as-o otreas Es-ii O --

biras cíei Africa central y ncc ido aíra 1- enO Oc i --

ls-en la realeza corno ami orden do us-atumraleza
cscmacaais-s-aonro distinto dci ordena autóctono

y. era esto scíatido, se considera que omníana del
oxtaac’ior (cf. u982n26-~7).

Sima ombarges-. enes-ramas- ya deferid í crí otro ls-a —

gar (m993), esta perspectiva des-iva, ls-asta rio
no ls-carato, dolos presmapunos-tos os-truenturalis-tus-
graca están roía baso del análisis do flemas-cia y
que conduren a privilegiar ha oposhnióru en
d es- minaras-lo de ha nníias-nza gua o ns-oees-anaamnuena -

te sea estala loro entro a] ras as-janes-tos-. Sc pus-edema
aducir imanas-me mables pasajos coas-loas-idos- era
las vens i oms-os dci anitea de fas-aid ariÑu que pmo —

baca la activa fuarticíparió rs-ele i
3ucwej os-a el pres- —

ceso ajan e conduaciria a la e ano egeas-ría de lun
nuevo ordena, instigando y creando todas- has
ronadicni es-mies- jía ra ís-rois-narei ns-miar a Cibis-ad Yi —

ramas-gel éxito cmi sus- as-aa sí óci ccviiizad cara, os Ru—

wej qas-icas- sorber a Yirus-as-g y lo anuins-a a que —

duns-ea cas-am-e los arcauvuns-el (mf. versiej o do Días den
Cas-vaiho, 1890:58-76). ras tanas-bién ella guiris-
penan-suc-do a los oL-ua-bu-rug (itas- jeafes aaaccstaahos upaen
cori olía ges-luieras-ana) para que acaepteana al roriéra
llegado y es-aman ella quiena, contraía col-as-rutad

do Snu.s propinas /s-aa-maenles-. según míos dices-a varias-
versiones adoniás de la que aquí

1s-res-entumos
(cf. l)uystors. i 958-83: Struyf. a984:
Dios de Carvaiho, s-S9osa5), entrega oleo-kan,
la inas-igmíia sagrada del pes-den. al prías-ripe las-ha.
Es esto cl nuorivo. por cierto, que dos-encado-
nanal abandono de la tierna natal por parto do
los herníanos- do Buwoj, lo cual, según las- tra-
diciones orales-,llevaría aun mnovís-nionro rna -

gratonio yaba funadación de otros- estados era
As-agas-la yema Zambia,

El papel cíe Píuwcj y de los- anítóctonos- era ha
eons-ts-urneíóns- mítica dcl origeas- de la realeza no
debo ser pues- nnairuins-izado. Adeanuás, por otra
parte. el propio sinabanlo del nuevo poder real
es-el sitas-bolo de la autoceonia, Habiendo lío--
codo a has tierras do Pus-xIs-ni coca ci sínuíhaoles- de
la acules-sa las-bsí (una destral. carca buí os-y). tiras-ng no--
ns-u maaai a a ésto (loOnivia a sus-lar enanas-no oms-eh país-
hecha, cf. versión do li)ias ele Carvalbo, nB9o:69)
para adoptar conio insignia dc la nueva so--
beranuia el brazalete de los- antepasados rna -

uvucud. siníbolo del orden do Pauwoj. Es. por
lo ta ¡ates-, a la vieja scan edad orn d canlive a la guao
Cibimíal Yins-mígva ab-tascaría fas-cante óiíiana del
peudor real,

171 nci tea raca ls-a rece. por lo tu natas-, cts-as- cebir la
realeza conmo cío s-is-ternaojerno a la cultura mu
wuand, simio hablarnos- de urs-proceso do ,ecroa--
croo- cíe la sencírdaní as-utóctona (cf. ls-alníeírí nra,
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ibid.), Es Ruwoj, la princesa local, guíen ms--
tíga el proceso de cambio social y es- eh smi-
bolo del poder local el queso toma como in -
signía do la realeza. Corno sí no bascara. los
aruw’und no hacen del héroe cazador su pri-
mor rey. Tendrán que crearse lazos de pa--
rentes-co conoi pueblo mrawund y un vinculo
con la tierra nativa paro queso pueda fundar
la realeza y proclamar uma rey. Eh soberano
que inaugura ladinas-tía do los-Ant Thac (piu--
raído Maanant Yanta) no os- Cibínd Yimumcg, asirio

su hijo. un autóctocno que puede invocar mu-
discutibles- lazos genealógicos-, por vía ma -
terna, con Ruwej y con los antepasados-dolos
aruw’nmnd. Enes-te sentido, por lo tanto, obpo-
domo es- «unbárbanoa> (en palabras-de Mars-
hall Sahiins, i98n:tmg).

Sí, como yo defienalca, la realeza no es-en lo
esencial un orden concebido como exterior ala
cultura a’uwrs-nd (pues-, do ser así. el naito pro-
clamaria a Cíbis-ad Yimunag anas-nno pnínner royy el
brazalete dolos-antepasados- mus-wund seriados-’
catado como símbolo dan poder). deberemos-
ronacluir entonces quío cal mute, mío nos- is-abia de
un muevo orden que so imastituye en oh seno dc
un ordemí anás rudimeriasario, simio de ha aono-
ración y recreación de uca sistema social ox--
hausto (cf Palmeiním. ilaid.). En os-te contox -

todo interpretación. CibiaadYírung, eh héroe
luba, ah is-as-tituir con Bs-s-wtaj as-ría relación entre
contrarios, se constituayca caní una anona rons -
trucción ideológica que ¡jons-nito ala sociedad
concebinso y concebir síu orgamaizaciómí (o re-
organización, si se quianno). Es, do bocho, la
localización dolos- hémoes- ele la narmaenomí en en-
trences oprs-estos do la catl.tara’c. les- aíue pons-arito a Bu-
wej y a ‘Yirung declararse solidarios oms- oste
proceso dr renovadora sus-enial. Enel mito sons-las-
fronteras- del orden social las-queso definen.
corno si fuese en has-dos niárgenes- debo cultu-
ra donde ha sociedad res-catase los-elementos
necesarmos- para la recreación de su propia
identidad (cf, ibid.).

A] conustítuirso es-arana verdadora «teoría so -

bre la sociedad», el nííto de fundación propor-
ciona a 1cm arrs-wuíad un «referemate arcaico»,
una construcción ideológica sobro «aquello

guíe existía antes-de existir lo que existe hoy».
Es-o referente, que se nos presenta bajo la for-
ma de un sistema social ancestral (elorden do
Brawej y dolos attnbucng),permite ah poder (y no
solamente al poder, a la sociedad en general>
concebirse y legitimarse. Es- eh propio orden
social y político eh que genero para supasado un
niodolo do sociedad basado en los- conceptos-
de auntoctoniayas-acestralidad. Lejos de traducir
rial proceso histórico, eh orden díebo «ances-
traía> y la «nueva» realeza tienen pues. en el
pensamiento simbólico dolos nawund, un oni-
gen simultáneo. El significado hingtáis-tico del
térnaino «atas-bus-ng» evidencia esto mismo. Eh
térínino se ras-a para designar a los jefes que.
con Euwej, gobernaban a los amuwund antes de
laliegadado CibindYímung. Sin emis-argo, «afta-
bung», derivado del sustantivo abstracto
«ubung», significa «aquellos que desempe-
han las acaenionos rituales en la investidura de
un rey/jefe», implicando pombo tanto, sino
previa por lo monos concomatantemente, ha
institución do la realeza.

Emí consecuencia, aunque el mito ruw’und
presente eh proceso de fundación de ha reale-
za conio un proceso histórico (cajel que dos-
sistemas so suceden cronohógícamente), eh
naus-ndo de Ruwej y de los atas-bes-ng. percibido
como ci antiguo ondeo ancestral en el seno
del cual ci poder se vendría a instituir, no es-
más quo una construcción ideológica. una
construcción sin la cual los amnawund son in-
capaenes do concebir su pasado y —más impor-
tanto aún— de aprehender ha identidad y la
organización (presente) des-u sistema social.
Eh mito, concebido como una verdadera teo-
ría sobro eh pasado ancestral de la sociedad, sa-
tisface esta necesidad de un referente. Al no
hablarnos do un pasado ron/rs-rente histórico, los-
mitos- de fundación construyen ose «otro»
esencíal para la definición de una identidad
social (y/o étnica), pero un otro que, ah no de-
Finírse en eh espacío (bajo la forma de una o va-
rías -comunidadesen el exterior en relación a
has cuales se piensa o afirma una idéntidad
étnica). se defino eno

1 tiempo (en un tiempo
no histórico).
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